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Número S u e l t o 

Voiitttós y Votos 
Es verdedaderamente grave decidir lo que vamos a votar « i las actuales 

Se ofrecen en el porvenir de.Espî a>^^^^S8KS igualmente.sospcrho-

Dos caudillos que han n iandado '^^^Ml| |M |Mád«f pruebas recientes, 
que todavía escuecen de su mala voTt t^H^mBjHis t ic ia . 

Recién salida la conciencia dé e s ^ ^ ^ | ^ ^ ^ ^ f t d e angustia, se la obli­
ga y se la tuerce de,nuevo, para qu¿*fííí*^R^^^ff los mismos derroteros. 

Es desagradable la repetición. Hay fanatismo cerril en los dos campos. 
El uno, sinuosamente, después de haberse reido de la conciencia ciudadana, 
viene ahora arrogándose todas las facultades de salvador de España, que si 
no es salvada por el, se undirá en el abismo revolucionario. 

Sin embargo, si algo triste ocurre en España este será uno de los que 
más culpa han tenido. 

El otro caudillo, tan rudimentario como el primero, tan desconocedor de 
la psicología de la muchedumbre y del atraso nacional, siguí' fie' a in­
transigencias, como un apóstol intachálie, prometiendo el Nirvana a los 
trabajadores. 

Pero no quiere oir a los intelectuales. No se da cuenta tampoco de que 
iunque venza a las estúpidas derechas, q .nadaremos los individualistas. 

Ya saben los electores lo que nos espera. Tocar e< resultado violento 
de las malas cualidades temperamentales del del jefe de la izquierda 

O tocar el duro talento del jefe derechista. Y a diario otra vez las pe­
queñas injusticias, los favoritismos, los atracos legales, la difamación bea­
ta de las personas honradas. 

Pensemos nosotros en un porvenir decente. 

E S CU D O S 
Hay en Yecla 18 fachadas con 

escudo. Están estos en la parte me­
dia del pueblo. Ni la primitiva, de 
cañés verticales, ni la mas moderna 
a páttiídé'ta d'e Sah Pascual los tie­
nen. 

Viven los escudos en el más allá 
de los recuerdos y de las miradas a 
los balcones. Nadie los advierte ni se 
acuerda de ellos. 

En Yecla, donde todos los obje­
tos notables o seminotables han sido 
ensalzados por la insípida letanía de 
sonetos que los poetas locales han 
tenido a bien dedicarles, los escudos 
se han librado de tal calamidad: Ad­
miremos a los escudos. 

Mas que con el ojo del maestro 
de armas hay que mirarlos con el de 
espectador de fachadas. El de Emig­
dio Carpena es un escudo estrepitoso 
que ha usurpado su lugar a un bal­
cón. Es el único en- toda la calle del 
Hospital; sin duda se ha quedado 
solo a fuerza de engullirse a los de­
más y quien sabe si el día menos 
pensado acaba por tragarse a la ca­
sa. 

En cambio el de Navarro es un 
escudo modesto, de poco relieve- y 
oculto en su mimetismo terroso, que 
se ha contentado con un pequeño es­
pacio junto a las ventanas de la cá-
tnara; parece cohibido de verse ro­
deado por otros mas llamativos y en 
lugares más preeminentes. 

La fachada de Portillo es la más 
escudada del pueblo; en ella y sobre 
la puerta hay un par de escudos acá-
balgados. Este superescudismo des­
mesurado que nos muestra la facha­
da de Portillo va quizá en contra de 
los cánones del blasón que prohibe 
terminantemente lo similar sobre lo 
similar (metal sobre metal, color so­
bre color); pero en fin, noblezo obli­
ga 

En la calle Nueva puede decirse 
que no hay ningún escudo. Sólo al 
tin.il, casa de Ramón Pérez Forte, es­
tá el más escarnecido de todo el pue­
blo, l.e ha ocurrido lo peor que pue­
de pasarle a un escudo anunciador 
de la limpieza de sangre y de lo claro 
de un linaje: Ser enlucido sin compa­
sión por la mano plebeya de una en­

caladura. Es un escud o muerto, sin 
honor, que mas le valdría no haber 
nacido. 

El de la casa de D. Pascual Ibá­
ñez y í l de la de Pizana son hijos de 
un mismo apelhdo. En su campo de 
oro hay dos osos, símbolo de la dau-
susra y del recojimiento. Parecen 
puestos adrede en esos dos casero­
nes siempre cerrados y silenciosos. 

El de Megerlina carece de lo mas 
elememtal que puede pedírsele aun 
escudo: Aplomo y tiesura de piedra. 
Es un escudo alabeado, miedoso y 
acurrucado bajo el mirador al abrigo 
del sol y la lluvia. 

JAVIER MARTÍNEZ 

G o t a s 
Bn nuestras renunciiciones pon­

gámonos la ropo de Domingo. 

No pongáis vuestros hijos a estu­

diar porque los dejan con un olor a 

aula que se les notará toda la vida. »• t 

Hay algo como este. Cuando pa­

samos por delante de un espejo ya no 

somos nosolros 

. i > • i • . 

O & 
Las liguros negros que c l cree lic-

cer mueren bajo las peros nuevos de 

los balcones, fienen uno mísferios-j 

nof/v/dod de anfeposados que se r e a ­

niman. 

O O 
Quien no ha frecuentado casinos 

los ha entrevisto y presentido en su pa­

sado en las salas de espeto de tes es­

tacones. 

O O 
Antes de la muerte están los pre­

facios temporales de les casinos y to­

das las antesalar. 

O O 

El canto de auroros, es un CjftWrî  

de viejos yde adolescentes, /as dol 

puntas sabías de la vida Es agorero y 

o (oda hora nos inunda de la peno del 
amanecer 

O /•.©•-•-'•^ 
• Los ataúdes y arcones fienen qIqq 

remofo de borcos, que esperón, pafo 
seguir por e/ rio Anqueronte su viaje 

mar no 

0 ; ^ p : ^<-:i-í^ ,», 

Aquel muchacho alto yiiésocon.o 

de cartón, era el hombre canuto, iluso 

rival, hueco por dentro. , 

A la mujer bella 

inquilinos 

A d i c i ó n 
'.La conducía cínica corrienfe c e 

nuestro jóvenes valones en su (ralo in_" 

tersexual debe str menospreciada 

porque trasluce de un pensamiento if>-, 
digno, o significa una manera indigna • 
de ( (Otar de conseguir lo que por su 

o/lo.caíegoria no tiene expresión 

Ora -Las consullas con el mécí-
cosai,hcndo y ma/o son como h e c -
to,nb';s geológicas. 

fn un aluvión epiléptico y burdo, 
ie vi'ine ob:.jo nuestro sensobitidaJ 
ro',,0 uno vidriera rola ís ojgo infame 

M;-irañcn ha expresado de una 
raa-.icra elegante suopiniófl an'.e 
la pohtica actual. 

Nosotros repudiamos también 
de la política inconsciente e im­
pura de • los dos extremismos 
exaltados y de los anodinos y 
lamentables panlaguaos de la 
politica del centro. Ninguno sal­
vará a España con su fanatismo 
ni con su cinismo. 

Hacen faUa ideales de honra­
dez en cerebros de verdadera ca­
pacidad. 

Necesitamos que la asociación 
al servicio de la RepúbUca diri­
gida por Marañen renazca Ce 
nuevo. • .-
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